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Hace cincuenta años atrás, cuando aun resonaban en los salones las alegres notas del fox - trox, los rugientes Ford invadían las calles, y la llegada del hombre a la luna pertenecía al genio de Julio Verne, comenzaba a tomar cuerpo en la sociedad la consideración de las mujeres como sujetos sociales. Los cambios generados en la vida cotidiana, la participación más decidida de las mujeres en la vida política y en la académica, sin lugar a dudas contribuyeron a la producción teórica que daba consistencia a los denominados "estudios de género".

Al abrigo de los movimientos feministas de la época, comienzan a tener difusión estudios, ensayos e investigaciones cuyo eje temático era la MUJER, y los así llamados Women's Studies adquieren presencia en las universidades del norte primero y posteriormente en los del sur.

Después de que las/os jóvenes asistieron cubiertos de flores G1 Festival de Woodstock, y los estudiantes armaron barricadas en Paris, se inaugura, junto con la década del 70, el consenso de que el "género" como categoría es una característica central en la vida social y que actúa como principio organizador en la vida de las personas.

Suavemente y sin estridencias, en los '80 se incorpora a los estudios de género, lo concerniente a la investigación, reflexión, talleres y seminarios realizados por  hombres y mujeres cuyo tema era “los hombres en cuanto hombres”.

Y... cuando nos preparamos para dar el salto al nuevo milenio, surge con fuerza la concepción que estudiar en forma aislada a hombres y mujeres equivaldría a hacer un recorte artificial. Tanto los unos cuanto las otras sólo pueden ser comprendidos en relación, debido a que, además de poseer un sexo biológico, socialmente se les provee de un conjunto de reglas que pautan su conducta en cuanto a varones y mujeres, lo que les confiere una identidad de género que se refiere el profundo e íntimo sentimiento de pertenencia a la categoría masculina o femenina. Pero el tema no se agota aquí, ya que de lo que no se habla, tal como sucede en tantas ocasiones en que la practica lo ha tornado invisible, es que el género masculino tiene prioridad y jerarquía sobre el femenino.

Establecer un marco basado en el análisis de las relaciones de poder en las relaciones entre los géneros, es condición sine que non a la propuesta de estrategias que apunten a la equidad de derechos y oportunidades para hombres y mujeres como garantía de la paz y la seguridad.


Lic. Millaray Riquelme Rojas

· Introducción:
Históricamente, las mujeres han participado en el desarrollo de la humanidad. Debido a la negaci0n social de su rol en el orden público, su protagonismo fue ocultado o invisibilizado, salvo en contados excepciones.

Esta situación, impulso estrategias de acción que se fueron perfeccionando, tanto en las acciones y los resultados, como en la creatividad, para generar y fortalecer los espacios que las mujeres fueron ganando a lo largo de los siglos.

El ingreso masivo de la mujer a la educación y las nuevas concepciones acerca del género y su desimbricación sexual, pone a la mujer frente a nuevos espacios que es necesario fortalecer y ampliar. El nuevo orden mundial nos interpela e instaura bajo otros modelos, otras conductas y nuevas reglas de acción; sin embargo, el determinismo cultural e histórico "naturaliza” concepciones androcentristas,

donde el "deber ser" de la mujer y también del hombre distribuye roles y jerarquías, a partir de un fenómeno natural, tener un sexo femenino o masculino, sin que las capacidades, competencias y saberes entren en juego. 

Vinculado a lo anterior y a causa que el concepto socio-antropológico de género ha ganado la calle muy recientemente, resulta imprescindible concordar sobre la utilización del mismo.

En general, cuando se hace referencia al género como una construcción social, es frecuente que dicho concepto se vincule especialmente a las mujeres y a la elaboración de su identidad femenina como un producto de la cultura, a la vez que se considera que los hombres "son naturalmente así', dejando traslucir en este comentario la nocion que la construcci0n de sus masculinidades se llevará a cabo de manera independiente al entorno socio-cultural.

Este trabajo comienza estableciendo la diferencia entre sexo biológico y género. A continuación se pone de manifiesto el proceso dinámico de re-creación permanente de la identidad de género el que aporta y modifica tanto el sujeto como la sociedad. Finalmente, se hace hincapié en la relevancia de incorporar la perspectiva de género, tanto en el plano individual como en el social.

Poniendo los puntos sobre las ¡es 

Sexo biológico y género

El sexo biológico es ese pequeño conjunto de diferencias absolutas entre machos y hembras que determina la identidad sexual. De tal modo, podemos hablar genéricamente de dos sexos: masculino y femenino.

El género es un concepto sociológico - antropológico, que hace referencia a la construcción sociocultural de la identidad de mujeres y hombres en un contexto social determinado.

La identidad de género se refiere "al sentimiento de pertenencia a la categoría femenina o masculino"
 y constituye, junto con la identidad sexual, los fundamentos del sí mismo tanto a nivel personal, social como corporal.

Los estudios de género tienen como objeto de análisis las relaciones entre las mujeres y los hombres.

Se hace camino al andar 

Género como construcción social

Desde el momento en que la madre y el padre toman conocimiento del sexo del hijo que está por nacer (varón o mujer) se pone en marcha un conglomerado de expectativas diferentes vinculadas a lo que ellos como padres, la familia extensa y en último término la sociedad, considera debe ser una mujer o un hombre.

Si bien estas expectativas se fundamentan en las diferencias corporales asociados o los órganos sexuales y en último termino a los roles reproductivos, están constituidas por el conjunto de saberes sociales que definen la conducta, la subjetividad y los cuerpos de las personas. Como resultante de lo anterior, mujeres y hombres son ubicados en lugares precisos, diferentes y jerarquizados en el ordenamiento social.

Al ser el género una característica central en ¡o vida social de las personas está inevitablemente atravesado por otras estructuras sociales tales como la roza, la clase, la nacionalidad, la religión, etc.

Se mama desde la cuna

Cada familia ofrece un marco de aprendizaje a sus miembros, coherente con el medio en el que se desarrolla. Respecto del género en lo particular, éste se aprende en forma individual al abrigo de la cotidianeidad de los vínculos con la madre, el padre, los hermanas/os, parientes, en la medida en que ellos representen los roles femeninos y los roles masculinos. Es tan intensa la actividad modeladora de la familia, que algunos autores
 plantean que a los 5 años, ya se han instalados los cimientos para la construcción de la personalidad genérica, la cual continuará su desarrollo a partir de los aportes de la escuela, la religión, los medios de comunicación y el mundo laboral.

¿El huevo o la gallina?

La construcción del género es un proceso dinámico y de retroalimentación constante. La persona aporta su elaboración individual en relación con la significación de ser una mujer u hombre en determinado contexto histórico–social. Esta contribución individual alimenta a las instituciones sociales, las que a su vez actúan como reforzadoras de conductas, creencias, valores, etc. de los integrantes de la sociedad. Comprender esto tiene múltiples implicancias: 

* Que la identidad de género está en permanente interacción y modificación, tanto al interior del individuo como de la sociedad.

* Que está vinculado a tareas diferentes a lo largo de la vida de la persona.

Donde manda capitán, no manda...

La perpetuación del proceso de construcción social del género se basa en dos creencias fundamentales: 

1.-el supuesto que existe un modelo prototípico de VARON y de MUJER al que todos/as debemos alcanzar, no habiendo lugar para las posibles orientaciones individuales.

2.-destacar y acrecentar las diferencias que los exponentes de un género presentan en torno a los exponentes del otro género.

La fuerza con la que opera este modelo es de tal magnitud, que queda invisibilizado el hecho de que como seres humanos, mujeres y hombres participamos de emociones que son propias de nuestra especie. El fruto de este "programa" de feminización - masculinización se pone en evidencia cuando la mismo actitud o comportamiento desplegado frente a un suceso se adjudica a la "emotividad " femenina o a la "ecuanimidad" masculina.

Es así como determinados emociones, necesidades, sentimientos van siendo coartadas, suprimidas o alentadas en función de la pertenencia o no, a un determinado género. Emociones como la empatía, el placer de cuidar de otros, la compasión se consideran atributos propios de las mujeres, contrapuesto al autocontrol o al dominio sobre los seres que los rodean, propios del varón. El ser hombre, implica tener siempre un buen desempeño, conservar el control, vencer, estar por encima de las cosas y dar ordenes. Tener una dura coraza, producir, proveer y lograr objetivos. Se debe ocultar las emociones, eliminar los sentimientos y suprimir las necesidades, puesto que ese aspecto está reservado para las mujeres. 

De la misma manera en que se aprende que determinados sentimientos son propios o impropios con el hecho de ser hombre o mujer, es como se estimulan en el niño varón algunos comportamientos que tienen por objeto que éste se reconozca como perteneciente a un grupo socialmente más importante que otro, el de las mujeres. Como varón se le exigen determinadas acciones, comportamientos, pero también se le exime de otras tantas, que en general por estar asociadas con el género femenino, se encuentran devaluadas socialmente.

Del tal palo tal astilla o hijo de tigre...

Desde pequeño, el niño aprende que "es como papá" (la persona más importante en la familia). Sus textos de historia se encargan de contar las hazañas de Fulano de Tal, los medios le muestran a deportistas, científicos, estadistas, y él como varón tiene un lugar entre esos grandes.

La niño, aprende que las mujeres en general son identificadas por su relación con algún hombre presente o ausente y no con otra mujer (señora, señorita, hija de, esposa de, viuda de, solterona).

Si consideramos el género como una construcción social que provee modelos a seguir, debemos tener en cuenta que tales modelos se modifican al compás del momento histórico y van siendo definidos de acuerdo con las construcciones sociales y económicas que atraviesen dicho periodo. Por lo tanto, lo crucial en relación a este punto es comprender que no es tan relevante si es el varón o la mujer quien está a cargo (p. ej. de la familia) , hace, realiza o dice, sino que el concepto de género lleva implícita relaciones en las que un grupo se define como superior o más importante que otro.

Hombres y mujeres de la ilusión

Cuál es la otra cara de la moneda?

Básicamente, que este modelo hegemónico no es más que un ideal inalcanzable, una ilusión, tanto para hombres como para mujeres que en su vida cotidiana se ven enfrentadas/os a presiones, exigencias y posibilidades que en numerosas ocasiones son generadoras de intensos conflictos, cuya expresión, también tiene un sesgo genérico, comportamientos violentos para unos, depresión para las otras. Inclusive dentro del "hegemónico" grupo de los varones, existen determinadas jerarquías vinculadas a lo social, lo económico, lo étnico.

Pensemos como juego esta socializaci0n en la niña, quien aprende que aunque "es la reina del hogar" fuera de éste debe resignarse a tener un papel secundario y que su desarrollo y cuidado personal queda relegado en aras de los suyos.

El ingreso relativamente reciente de las mujeres el mercado laboral y al ámbito público, desprovistas de imágenes de identificación positiva (acordes al momento histórico-social) dentro y fuera del hogar, las ubica en una búsqueda, no siempre exitosa, de construir un yo individual y autónomo a la vez que incluya la intimidad, lo familiar, la solicitud, etc. En general, es a través del padre que las mujeres tienen acceso a los dos pilares de la vida adulta, como son el logro de la autonomía y la ocupación laboral. Sin embargo, para alcanzar tal autonomía, las mujeres deben pasar a "liberarse" de la imagen tradicional de madre, esposa, reina de hogar. Esto resulta claro cuando tratamos de recordar a cuantas mujeres que han accedido a instancias de poder en la esfera pública, las hemos visto agradeciéndoselo o mencionando a sus madres.

Son numerosos los estudios que dan cuenta de los costos en salud física y mental, tanto de las que se quedan como las que se atreven a saltar a la arena pública.

Debe quedar claro que el convivir con este tipo de presiones es lo que género un profundo molestar, tanto en los unos como en las otras. Algunos testimonios del molestar de ellas han sido las luchas por la Liberación Femenina, por las reivindicaciones de los derechos civiles de las mujeres. Respecto del malestar de ellos, son signos claros el creciente número de los varones que se definen en pro de los movimientos de equidad varón - mujer y que, tanto desde la academia como del llano, están reflexionando sobre sus "masculinidades", intentando recrear una nueva forma de ser varón.

¿Y a mí... qué?

Por qué es importante incorporar la perspectiva de género?

A esta altura debería quedar claro que incorporar la perspectiva de género va más allá de una vocación personal o de una ideología ya que "los sistemas de género no sólo legitiman lo que significa ser masculino o femenino, sino que también impregnan el tejido de la vida social proporcionándonos un marco a través del que percibimos y comprendemos el mundo natural, el orden social y las estructuras de prestigio y de poder."

Si nos ubicamos en nuestro metro cuadrado, necesariamente debemos reflexionar cual es nuestra responsabilidad individual, por acción u omisión, en la perpetuación de un sistema que ubica a los seres humanos en dos grupos discretos y jerárquicamente diferenciados, que considera de primordial importancia a lo extrafamiliar, a lo laboral y a la esfera pública: actividades y funciones asociados tradicionalmente con los varones, mientras que a las mujeres se les concede relevancia principalmente en sus roles de esposa y madre, dentro del mundo privado y secundario de la familia.

Desde el punto de vista de la responsabilidad que les compete a quienes elaboran políticas públicas, es la consideración que frente a los cada vez más escasos recursos disponibles y en función de su optimización, cualquier acción que se proponga en pos del desarrollo, debe evaluar el impacto diferencial para mujeres y hombres. Por ejemplo se ha comprobado que las estrategias de desarrollo utilizadas en los años 50-60, destinados a incrementar la capacidad productiva de los varones, no redundó en beneficio de las mujeres (consideradas como beneficiarios pasivas del desarrollo) sino por el contrario, acentuó las diferencias entre las posibilidades de las mujeres y los varones.

Síntesis

Aunque los vertiginosos cambios socio-económico-tecnológicos han desestabilizado el modelo tradicional, produciendo intensos cambios en la práctica cotidiana, tanto los mujeres como los hombres seguimos encadenados a los modelos de género que hemos heredado.

El reconocernos como protagonistas en el complejo proceso que conlleva la construcción de la identidad de género nos permite elegir otras opciones tanto en la intimidad de nuestras relaciones como en la elaboración de políticas públicas, que tengan por objeto la creación de una sociedad más justa para mujeres y hombres. Una sociedad que produzca un nuevo orden social, que no sólo respete la diferencia, sino que se solidarice con ella. Hombres y mujeres no somos iguales. La única igualdad que tiene que existir es aquella que genere espacios de acceso a todos los seres humanos, sin distinciones sexuales ni genéricas, pero tampoco etarias, étnicas, de raza, religiosas, etc. Igualdad de oportunidades para la mujer en cuanto a su participación y fortalecimiento en la esfera pública. Igualdad de oportunidades para el hombre en su acceso y entrenamiento en orden privado. Solidaridad y cooperación intergenérica para que el próximo milenio nos encuentre en un mundo más equitativo, responsable, democrático, pluralista y participativo.

Seminario de Capacitación para Líderes Jóvenes

en "Género, Ciudadanía y Desarrollo”

MATERIAL DE CAPACITACIÓN

¿QUÉ ES EL GÉNERO?

Fuente: KERSTAN, Birgit, Manual de Entrenamiento “Enfoques Participativos 5ensibles a los Aspectos de Género en la Cooperación Técnica", Programa Piloto Género/Mujeres en el Desarrollo, GTZ, Eschborn, 1996.

INTRODUCCIÓN AL TALLER

¿Qué es género?
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MATERIAL DE CAPACITACIÓN

GÉNERO Y DESARROLLO

Fuente: KERSTAN, Birgit, Manual de Entrenamiento “Enfoques Participativos 5ensibles a los Aspectos de Género en la Cooperación Técnica", Programa Piloto Género/Mujeres en el Desarrollo, GTZ, Eschborn, 1996.

GENERO Y DESARROLLO

Análisis de Género



GENERO Y DESARROLLO

Relaciones entre género y desarrollo




ACERCA DE LO FEMENINO, LO MASCULINO Y EL GENERO











GENERO FEMENINO = GENERO MASCULINO: UN APORTE AL SUEÑO DE LA EQUIDAD.














   Sexo    vs.   Género



































SEXO








BIOLÓGICO








INGENITO











POR CONSIGUIENTE:








NO PUEDE CAMBIARSE








EJEMPLO








Sólo las mujeres pueden dar a luz.











Sólo los hombres pueden fecundar.








GENERO








CULTURAL








APRENDIDO MEDIANTE LA SOCIALIZACIÓN








POR CONSIGUIENTE:








PUEDE CAMBIARSE








EJEMPLO








Mujeres y hombres pueden trabajar como profesoras/es, ingenieras/os, obreras/os.








Mujeres y hombres pueden cuidar a los niños y ancianos.





Usando el análisis de género en la identificación, planificación e implementación de todas las actividades de desarrollo





Cómo?





La meta:





Identificar  y enfrentar las necesidades prácticas y los intereses estratégicos de género de mujeres y hombres





La estrategia:





Desarrollo equitativo y sostenible con hombres y mujeres encargados de tomar decisiones





Análisis de género –


Para qué?





Género y Desarrollo
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Relaciones entre género y desarrollo


Elementos de la situación posible

















Sistema equitativo – valoración de las diferencias





Democracia participativa


Concertación de intereses





Reconstrucción socio– cultural





Desarrollo a escala humana





Tendencias





Redistribu-ción equitativa


Flexibili-zación de roles


Revalora-ción de actividades


Recons-trucción cultural





Criterios














Valoración de la diversidad


Valoración del cambio








Efectos sociales








Sistema de equidad de géneros





Características








Centrado en la persona


Integridad


Nueva idea de bienestar


Sostenible


Planeación participativa





Efectos sociales








Fortaleci-miento de la autonomía


Cierre de brechas sociales


equidad





Igualdad económica


Equidad social


Democracia política





Mejoramiento de la calidad de vida





Ampliación de opciones


Aceptación de diversidad
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*referencia: “Herramientas para construir equidad entre mujeres y hombres”. Manual de capacitación, PROEQUIDAD 1995, Bogotá, Colombia.
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